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La princesa  
Luz de Luna

Había una vez, hace mucho tiempo, un cortador de bambú muy pobre que estaba 
muy triste porque no había recibido del cielo el regalo de tener hijos. Todos 
los días seleccionaba el bambú que cortaba en el bosque para crear utensilios 
que luego vendía.

Una mañana, en el hueco de un tallo resplandeció una luz: la irradiaba una 
niña de pocos centímetros de altura. Convencido de que era una enviada del 
cielo, se la llevó a casa para enseñársela a su mujer. La pareja de ancianos en-
tregó todo su amor a la niñita. A partir de aquel día, el hombre encontraba oro 
y piedras preciosas cuando cortaba bambú y pronto se hizo rico y construyó 
una casa suntuosa. En pocos meses, la niña se convirtió en una hermosa mu-
chacha que parecía hecha de luz, por lo que la llamaron Princesa Luz de Luna.

La fama de su belleza se difundió rápidamente y muchos pretendientes 
acudieron a pedir su mano. Esperaban días enteros para verla, pero luego se 
marchaban decepcionados. Al final solo quedaron cinco caballeros y el pa-
dre suplicó a la princesa que los atendiera. La muchacha aceptó, pero pidió a 
cada uno de ellos que trajera de tierras lejanas uno de los siguientes objetos: 
la copa de Buda, la rama de joyas del valioso árbol del monte Horai, la piel 
de la Rata de Fuego, la piedra con los cinco rayos de colores que pertenecía a 
un dragón y la concha custodiada en el estómago de una golondrina. Tareas 
imposibles. Los caballeros regresaron con objetos falsos o renunciaron a su 
propósito. El emperador también quiso conocer a la princesa y le pidió matri-
monio. Fue entonces cuando la joven le confesó a su padre que su tiempo en 
la Tierra había concluido: el quince de agosto vendrían a recogerla para lle-
varla a su mundo, el mundo de la Luna. El emperador envió dos mil soldados 
para impedirlo, pero fue en vano. Entonces apareció una nube con un carro 
alado: las criaturas lunares le pusieron una capa con alas sobre los hombros y 
le dieron de beber un elixir de la vida. Ya había expiado la culpa de un error 
cometido y, a pesar de la enorme tristeza que le producía separarse de sus 
padres adoptivos, debía volver a su hogar. Dejó al emperador el elixir y una 
carta, que este se llevó y quemó en el monte Fuji. Desde ese día, el humo as-
ciende desde su cima hasta las nubes.
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El alma de  
una peonía

Érase una vez un profesor chino llamado Tō no Busanshi, célebre en los libros 
japoneses por el amor que profesaba a las flores y la constancia con que las 
cultivaba, en especial las peonías. Un día se presentó ante él una bellísima mu-
chacha que le pidió entrar a trabajar como criada en su casa. Las circunstancias la 
obligaban a buscar un trabajo humilde, pero había recibido una educación literaria 
y por esa razón deseaba servir a un profesor. Busanshi quedó tan prendado 
de su belleza que la contrató sin dudarlo. La muchacha resultó ser una criada 
excelente: se comportaba como si hubiera servido a reyes y reinas, conocía la 
etiqueta, dominaba las artes de la caligrafía, la pintura y la poesía, y en general 
desprendía una elegancia extraordinaria. Busanshi se enamoró y trató de hacer 
que ella le correspondiera. Cuando recibía la visita de colegas profesores que 
también eran amigos o de personas importantes, siempre pedía a su nueva criada 
que entretuviera a sus invitados. Un día, sin embargo, cuando fue a visitarlo un 
famoso profesor de doctrina moral, Teki‑Shin‑Ketsu, la muchacha no acudió a 
la llamada de su empleador. Busanshi la buscó por toda la casa hasta que, por 
fin, la encontró en un pasillo. Cuando ella lo vio, se tiró contra una pared para 
alejarse de él. No quedaba de ella más que una sombra colorida que solo tenía 
ojos y boca. «Por favor, perdóneme, no pertenezco al reino de los humanos. 
Solo soy el alma de una peonía. Su amor por las peonías era tan grande que me 
permitió adoptar forma humana y servirle. Pero ahora Teki‑Shin‑Ketsu está 
en su casa y me da miedo continuar en esta forma… Debería volver al lugar del 
que he venido.» La pared la absorbió y la muchacha desapareció por completo, 
dejando únicamente la pared vacía. Busanshi jamás volvió a verla.
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